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PRÓLOGO 




       


      
EL NACIMIENTO DE UNA CIENCIA 




       




      En los albores del siglo i de nuestra era, mientras el Imperio romano consolidaba su dominio sobre el mundo mediterráneo, un griego de Amasia, en el Ponto —la actual Amasya, en el norte de Turquía—, emprendía la tarea más ambiciosa que geógrafo alguno había intentado: describir la totalidad del mundo habitado, la ecúmene. 




      Roma había logrado algo sin precedentes: convertir el Mediterráneo en un «lago romano», unificando bajo una misma autoridad territorios que durante siglos habían estado fragmentados entre reinos helenísticos, ciudades-Estado y pueblos independientes. La Pax Augusta permitía viajar con seguridad desde Britania hasta Egipto, desde el Rin hasta el Éufrates. Las vías romanas, las flotas mercantes, el movimiento de legiones y administradores generaban un flujo constante de información sobre tierras, pueblos y recursos. Por primera vez en la historia, era posible concebir una geografía universal basada en datos verificables. 




      Sin embargo, el conocimiento geográfico heredado de la época helenística presentaba una limitación crucial: los grandes sabios como Eratóstenes e Hiparco habían desarrollado una geografía matemática de notable sofisticación —cálculos de la circunferencia terrestre, sistemas de coordenadas, proyecciones—, pero alejada de las necesidades prácticas de generales, administradores y hombres de Estado. Faltaba una síntesis que integrara el rigor intelectual con la utilidad concreta, que describiera no solo dónde estaban las cosas, sino cómo eran los pueblos, qué producían sus tierras, cómo se relacionaban con su entorno. 




      Ese hombre fue Estrabón. 




       


      
EL GEÓGRAFO INVISIBLE 




       




      Estrabón nació hacia el 64 a. C. en una familia acomodada de Asia Menor que guardaba un secreto incómodo: había estado en el lado perdedor de la historia. Su abuelo materno, Moafernes, fue miembro destacado del partido antirromano del rey Mitrídates VI del Ponto, aquel monarca helenístico que durante décadas desafió el poder de Roma en tres guerras sucesivas. Otro pariente suyo, el general Dorílaos, cayó derrotado frente a las legiones del dictador Sila. La familia lo perdió todo. 




      El joven Estrabón pudo escuchar en su infancia los relatos amargos de aquel tiempo en que los suyos ocupaban posiciones de honor. Pero algo cambió en él. Con el paso de los años, este nieto de enemigos de Roma se convertiría en uno de los más entusiastas defensores de la romanización como cima del progreso humano. Quizá fue pragmatismo, quizá convicción genuina, o tal vez esa mezcla de quienes deben reinventarse para sobrevivir y prosperar. 




      Su educación refleja este cambio. Hacia mediados del siglo i a. C. se estableció en Roma, no como un exiliado, sino como un joven aristócrata en busca del conocimiento más avanzado de su tiempo. Estudió con Aristodemo, el mismo gramático que educaba a los hijos del general Pompeyo, y más tarde con Tiranión, preceptor de los hijos de Cicerón. Estrabón se movía entre los maestros de la élite romana, absorbiendo no solo saberes, sino una nueva forma de entender el mundo: la perspectiva imperial, la idea de que Roma traía orden, ley y civilización. 




      No fue un erudito de biblioteca. En el año 2524 a. C. se unió a la expedición militar del prefecto romano Elio Galo, remontando el Nilo hasta Syene (actual Asuán), en la frontera con Etiopía. Allí, donde el calor del desierto se vuelve insoportable y el río se estrecha entre cataratas, tomaba notas, medía distancias, interrogaba a los nativos sobre las tierras más allá del horizonte. Era el método del verdadero geógrafo: no contentarse con relatos de segunda mano, sino verificar, cuando fuera posible, con los propios ojos. También viajó por Asia Menor, Grecia, y conoció a fondo Roma, donde pasó largas temporadas. 




      Durante décadas trabajó en su monumental Geografía, una obra en diecisiete libros que pretendía abarcar todo el mundo conocido. Su proyecto era ambicioso: ofrecer a los administradores del imperio y a la élite culta romana un manual completo que combinara descripción física del territorio, análisis etnográfico de los pueblos, evaluación de recursos económicos y reflexión sobre cómo el entorno moldea las sociedades humanas. 




      Hay algo melancólico en el destino de este hombre laborioso: Estrabón pasó casi inadvertido entre sus contemporáneos. Mientras dedicaba décadas de su vida a compilar, verificar y redactar su obra, apenas fue mencionado por otros autores. No alcanzó el reconocimiento de sus pares, no fundó escuela, no tuvo discípulos célebres. Trabajó en relativa soledad, sostenido solo por la convicción de que su obra tendría valor para las generaciones futuras. Y tenía razón, aunque nunca lo supo: su Geografía se convertiría en la fuente principal para el conocimiento del mundo antiguo, solo superada por la Biblia en número de ediciones durante siglos. 




       


      
EL LIBRO III: IBERIA EN EL ESPEJO DE ROMA 




       




      Siguiendo la antigua tradición expositiva griega de los periegetas —escritores de libros de viajes—, Estrabón comenzó su descripción del mundo por el extremo occidental: aquellas tierras donde el sol se ponía en el océano infinito. La elección no era casual. Para los griegos, Iberia había sido durante siglos la región más remota y misteriosa del Mediterráneo occidental, la tierra más allá de las Columnas de Heracles —el estrecho de Gibraltar—, donde los cartagineses habían establecido un dominio celoso y difundido historias fantásticas para proteger sus rutas comerciales del estaño y la plata. Comenzar por Iberia era empezar por los límites del mundo civilizado. 




      Con todo, cuando Estrabón escribía, Iberia ya no era terra incognita. Dos siglos de presencia romana habían transformado la península. Las guerras cántabras, que concluyeron precisamente en tiempos de Augusto (19 a. C.), marcaron la conquista definitiva. Roma controlaba ahora desde el cabo de San Vicente hasta los Pirineos, desde las costas mediterráneas hasta el Atlántico cantábrico. El velo del misterio se había levantado, y Estrabón disponía de información abundante y relativamente fiable. 




      Iberia se había convertido en una pieza esencial del imperio. La Bética era una de las regiones más prósperas del Mediterráneo: exportaba aceite, vino, garum (la preciada salsa de pescado), cereales. Sus minas de plata, cobre y oro alimentaban el tesoro imperial. Ciudades como Corduba, Gades o Tarraco rivalizaban en esplendor con las principales urbes del Oriente. Incluso había comenzado a aportar figuras destacadas a la vida intelectual romana. Séneca, por ejemplo, era de padre cordobés. 




      Por desgracia, Estrabón no pudo aplicar su método de manera estricta al estudio de Iberia: no la visitó personalmente. Dependió de fuentes escritas, si bien excelentes. Utilizó los trabajos de Posidonio de Apamea, el estoico que hacia el año 90 a. C. había viajado por el sur de la Galia y la costa levantina ibérica, deteniéndose un mes en Gades para observar las mareas atlánticas. Recurrió a las Historias de Polibio, quien había acompañado a Escipión Emiliano en la destrucción de Numancia y conocía bien las tierras del interior. Se sirvió también del Periplo de Artemidoro de Éfeso, de las descripciones de Asclepiades de Mirlea y de obras de geógrafos como Éforo, Eratóstenes o Timóstenes. Además, tuvo acceso a información reciente: los informes administrativos romanos, los relatos de militares que participaron en las campañas de Augusto, así como los datos económicos que circulaban en Roma. 




      Su mérito consistió en compilar críticamente estas fuentes heterogéneas y articularlas en una visión coherente. Reconoció con honestidad sus limitaciones: regiones como Galicia, Asturias o Cantabria, recientemente sometidas, estaban casi sin documentar. Los Pirineos occidentales seguían siendo un territorio poco explorado. Las Baleares recibían información fragmentaria. 




      Lo que distingue a Estrabón no es solo la abundancia de datos sobre límites geográficos, accidentes del terreno, ciudades y recursos. Es su comprensión de que la geografía no puede separarse de la historia y la cultura. Cuando describe la Turdetania —la Bética romana, heredera de la legendaria Tartesos—, no se limita a enumerar sus ríos y ciudades: analiza cómo sus habitantes desarrollaron la agricultura más avanzada de Occidente, cómo su antigüedad cultural los hacía especialmente receptivos a la civilización romana, cómo sus recursos mineros e industriales la convertían en el corazón económico de Hispania. 




      Cuando examina los pueblos del interior —lusitanos en el oeste, celtíberos en el centro, vascones en el norte—, registra con precisión etnográfica sus particularidades: formas de gobierno, costumbres matrimoniales, organización social, tácticas militares. Pero también evalúa su grado de romanización, su potencial económico, su importancia estratégica. Es la mirada del geógrafo al servicio del imperio, ciertamente, pero no una mirada reduccionista: Estrabón reconoce que cada pueblo tiene su propia dignidad, su propia lógica, su propia historia. 




      Una tensión fecunda atraviesa el libro: entre lo particular y lo universal, entre la diversidad local y la unidad imperial. Estrabón no describe una Iberia monolítica, sino un mosaico de pueblos, lenguas y formas de vida que Roma está integrando sin poder —ni querer— eliminar del mapa. La romanización no era para él un proceso de pura imposición, sino una transformación que preservaba elementos locales mientras introducía instituciones, lengua y cultura romanas. 




      De hecho, aún hoy permanece la pluralidad peninsular. Los descendientes de aquellos iberos, lusitanos, celtíberos y turdetanos siguen habitando las mismas tierras. España y Portugal siguen siendo en la actualidad herederas de aquella rica diversidad de lenguas e identidades múltiples. 




       


      
EL MÉTODO DEL GEÓGRAFO 




       




      Estrabón representa un momento crucial en la evolución del pensamiento geográfico. Comprendía que la geografía era una ciencia autónoma pero complementaria de la astronomía o la geometría, con su propio método y objetivos específicos. Criticaba el exceso de abstracción matemática de Hiparco y Eratóstenes, quienes reducían la Tierra a cálculos y coordenadas. Aunque reconocía la utilidad de tales mediciones, le parecía un enfoque insuficiente para una geografía humana y práctica. 




      Su concepción era clara: la geografía debe ser descriptiva y estar orientada a las necesidades del estadista, del militar, del comerciante, del hombre culto. Debe responder a preguntas concretas: ¿cómo es este territorio? ¿Qué pueblos lo habitan? ¿Qué producen sus tierras? ¿Cómo se relacionan con sus vecinos? 




      Esta orientación práctica no implicaba superficialidad. Estrabón sometía sus fuentes a crítica rigurosa, señalaba contradicciones, reconocía lagunas. Valga el ejemplo de las islas Casitérides, misteriosas islas del estaño que los cartagineses habían mantenido en secreto durante siglos —quizá las Sorlingas o incluso las islas británicas—. Diversos autores ofrecían localizaciones contradictorias. Lejos de repetir las leyendas o elegir una versión arbitraria, Estrabón analiza la credibilidad de cada testimonio, sopesa diferentes hipótesis y concluye con franqueza que la evidencia disponible es insuficiente para una determinación precisa. Prefiere reconocer la ignorancia antes que difundir información dudosa. 




      Cuando Posidonio afirma algo que contradice a Polibio, Estrabón examina qué autor tuvo acceso directo a la información, quién viajó personalmente, quién se basa en testimonios de segunda mano. Distingue entre lo que se vio con los propios ojos —las mareas del Atlántico en Gades que observó Posidonio— y lo que se transmite por tradición oral o escrita. 




      Estrabón anticipaba también intuiciones modernas sobre el determinismo geográfico, aunque con matices importantes. Observaba que el clima, el terreno y los recursos naturales influyen en el carácter y desarrollo de los pueblos. Los turdetanos del fértil valle del Guadalquivir, con su clima benigno y sus tierras ricas, desarrollaron una agricultura próspera y una vida urbana refinada. Los pueblos de las montañas del norte, en cambio, en territorios ásperos y aislados, mantuvieron una vida más guerrera y menos urbanizada. 




      Pero no caía en un determinismo. Reconocía que la naturaleza ofrece posibilidades, no destinos. Los mismos montes que aislaron a los pueblos del norte fueron las fortalezas desde las que resistieron durante siglos a cartagineses y romanos. Los mismos ríos que facilitaron el comercio turdetano fueron también las vías por las que penetró la conquista romana. 




      Es notable su atención a la geografía económica. Describe con detalle la producción agrícola de cada región —cereales, vid, olivo, lino—, las actividades forestales, las pesqueras, la minería, las manufacturas, las rutas comerciales. Sobre las minas de plata de Cartagena o las factorías de salazones gaditanas ofrece datos concretos sobre volúmenes de producción, técnicas extractivas, organización del trabajo. Esta información tuvo un valor incalculable para los administradores romanos, pero también para nosotros es un testimonio de primer orden. 




       


      
INVITACIÓN AL VIAJE 




       




      Leer el libro III de la Geografía es emprender un viaje en el tiempo y el espacio. Estrabón nos invita a recorrer una Iberia que ya no existe, pero cuyos ecos resuenan todavía: nombres de ciudades que permanecen, otros que han desaparecido sin dejar rastro, pueblos que fueron absorbidos por otros, costumbres que el tiempo borró. 




      El recorrido nos lleva de sur a norte y de este a oeste, comenzando por las costas meridionales y el valle del Guadalquivir —la región más próspera y romanizada—, para luego adentrarse en las montañas del interior y terminar en los confines atlánticos del noroeste. Cada paso ofrece contrastes reveladores: ciudades opulentas frente a aldeas guerreras, valles fértiles frente a sierras agrestes, puertos cosmopolitas frente a poblados aislados. 




      Puede resultar útil tener a mano un mapa actual de la península y situar sobre él los nombres antiguos. Entonces, los ríos, montes y ciudades recobran vida: el Betis es el Guadalquivir, el Promontorio Sagrado es el cabo de San Vicente... La Iberia de Estrabón se vuelve cercana. 




      El geógrafo no juzga con arrogancia a los pueblos ibéricos. Su Iberia no es simplemente una tierra salvaje que Roma civiliza, sino un cuerno de la abundancia de culturas en transformación, cada una con sus propias lógicas y logros, que él admira y respeta. Su geografía es también una forma de antropología antigua, una mirada que busca comprender. 




       


      
UN LEGADO IMPERECEDERO 




       




      El destino póstumo de Estrabón fue tan paradójico como su vida. Olvidado por muchos contemporáneos, su obra sobrevivió copiada en manuscritos durante toda la Edad Media. El códice más antiguo que conservamos es un palimpsesto del siglo v, pero el texto siguió transmitiéndose en diversas familias de manuscritos. Fue en el Renacimiento cuando Estrabón experimentó su verdadera resurrección: la primera edición impresa apareció en latín en 1469, y la editio princeps griega en 1516. Eruditos, cartógrafos y navegantes descubrieron en él una fuente insustituible para reconstruir el mundo antiguo. 




      Para el conocimiento de la Hispania antigua, la importancia de Estrabón es difícil de exagerar. Muchos datos sobre pueblos, ciudades, recursos y costumbres de la península Ibérica solo sobreviven en sus páginas. Sin él, desconoceríamos la localización de numerosas ciudades antiguas e ignoraríamos detalles cruciales sobre la organización de los pueblos prerromanos. Los historiadores modernos, los arqueólogos, los filólogos vuelven una y otra vez a Estrabón como piedra de toque. 




      Pero su obra nos lega algo más valioso que datos geográficos: una reflexión sobre la condición humana a través del espacio. Nos enseña que la geografía, cuando se practica con rigor y amplitud de miras, revela cómo los seres humanos dan sentido al mundo que habitan. 




      Hoy, cuando la relación entre territorio, cultura e identidad vuelve a ser central para comprender los desafíos de un mundo globalizado pero fragmentado, la mirada de Estrabón adquiere una vigencia inesperada. Su idea de que el espacio y la historia forman una trama inseparable anticipa las preocupaciones de la geografía humana moderna. Para él, conocer la Tierra es también conocernos a nosotros mismos; solo comprendiendo cómo hemos habitado el mundo podremos aprender a habitarlo mejor. Y esta lección, válida en su tiempo, lo es también todavía más en el nuestro. 
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SITUACIÓN Y NATURALEZA POR LA PENÍNSULA. RECORRIDO POR LA COSTA MERIDIONAL 




       


      
1. PROPÓSITO 




       




      Una vez que hemos trazado las primeras líneas generales de la Geografía,  es pertinente la exposición que sigue acerca de cada territorio; porque así lo hemos presentado,1 y parece ser que, hasta ahora, la materia está correctamente distribuida. Y hemos de empezar de nuevo por Europa y por esas partes de ella por las que antes lo hicimos, por las mismas razones. 




       


      
2. CLIMA, RELIEVE 




       




      Su parte primera por occidente es, como dijimos, Iberia.2 De esta, la mayor parte es difícilmente habitable, pues gran parte de su extensión la pueblan montañas, bosques y llanuras de suelo pobre que ni siquiera disfruta del agua uniformemente. La parte septentrional es extremadamente fría, a lo que se añade la aspereza, y vecina del Océano, sumando a esto el aislamiento y la falta de lazos con las otras regiones, de modo que presenta pésimas condiciones de habitabilidad. Estas regiones son como decimos, pero en cambio la del sur es casi en su totalidad fértil, particularmente la de más allá de las Columnas;3 ello se pondrá de manifiesto en los capítulos correspondientes a cada territorio, después de que hagamos un esbozo de su configuración y extensión. 




       


      
3. LÍMITES, EXTENSIÓN 




       




      Iberia se asemeja a una piel de buey extendida a lo largo de oeste a este, con los miembros delanteros en dirección al este, y a lo ancho de norte a sur.4 De longitud tiene unos seis mil estadios5 y de anchura cinco mil por su parte más extensa, aunque en algunos puntos mucho menos de tres mil, sobre todo en el Pirene,6 que constituye el flanco oriental. Porque la cadena, que se extiende ininterrumpidamente de sur a norte, separa Céltica de Iberia, y siendo Céltica e Iberia desiguales en anchura, la parte más estrecha de una y otra, desde el mar Nuestro7 hasta el Océano, es la que más se aproxima a cada lado del Pirene y forma golfos, uno en el Océano y otro en el mar Nuestro, siendo mayores los célticos, que también llaman galáticos, que hacen el istmo más estrecho en comparación con el lado ibérico.8 




      Y si el flanco oriental de Iberia lo constituye el Pirene, el meridional lo forma el mar Nuestro desde el Pirene hasta las Columnas y a continuación el mar Exterior hasta el promontorio llamado Sagrado.9 El tercero es el flanco occidental, casi paralelo al Pirene, que se extiende desde el Promontorio Sagrado hasta el cabo de la región de los ártabros que llaman Nerio,10 y el cuarto va desde allí hasta los promontorios septentrionales del Pirene.11 




       


      
4. EL PROMONTORIO SAGRADO 




       




      Pero hablemos ahora de  cada región en particular  comenzando de nuevo desde el Promontorio Sagrado. Esta es la elevación más occidental, no solamente de Europa, sino también de toda la tierra habitada;12 pues por Poniente se halla esta delimitada por los dos continentes con el promontorio de Europa y el saliente de Libia,13 de los cuales uno lo ocupan los iberos y otro los maurusios,14 pero la tierra ibérica se adelanta por el mencionado promontorio unos mil quinientos estadios, y en concreto, a él y a la tierra  de su vecindad la llaman en lengua latina Cuneus, que quiere decir «cuña».15 Este mismo promontorio que avanza en el mar, Artemidoro,16 que según afirma estuvo en el lugar, lo asemeja a un navío, y dice que contribuyen a la figura tres islotes, uno en la posición de espolón y los otros, que tienen fondeaderos adecuados, en la de ser orejeras de proa.17 Asegura que no se ve allí santuario ni altar de Heracles (y que en esto miente Éforo)18 ni de ningún otro dios, sino piedras esparcidas en grupos de tres o cuatro por doquier, que los que llegan hacen rodar y cambian de sitio, después de ofrecer libaciones, según una costumbre ancestral; y que no está permitido hacer sacrificios ni acceder de noche al lugar, por decirse que en ese tiempo lo ocupan los dioses, sino que los que acuden para contemplarlo hacen noche en una aldea cercana y luego suben de día, llevando consigo agua por la falta que de esta padece el lugar. 




       


      
5. CONTROVERSIA SOBRE EL CREPÚSCULO 




       




      Esto posiblemente sucede como Artemidoro menciona, y hay que creerlo; pero lo que ha referido ateniéndose a la multitud y al vulgo, no del todo. Pues dice Posidonio19 que la gente cuenta que cuando se pone el Sol  en la zona vecina del Océano, aumenta de tamaño y emite un sonido muy semejante a como si el mar silbara en el momento de su extinción al caer en las profundidades. En su opinión, es mentira tanto esto como que la noche sobrevenga inmediatamente después del ocaso, porque no sería inmediatamente, sino un poco después, como ocurre en los otros grandes mares; pues en las regiones donde se oculta tras de unas montañas sucede que es mayor el tiempo de claridad después del ocaso debido a la reflexión de la luz,20 mientras que allí la claridad no dura tanto tiempo. No obstante, tampoco se inicia enseguida la oscuridad, al igual que en las grandes llanuras; y en los mares aumenta la apariencia de su tamaño, lo mismo en las puestas que en las salidas, porque los vapores se elevan de las aguas en gran cantidad: la vista,21 quebrándose a través de ellos como a través de vidrios, recibe las imágenes ampliadas, como cuando ve, a través de una nube delgada y sutil, ponerse o alzarse el Sol o la Luna, momento en que el astro aparece también rojizo. Cuenta que refutó el error cuando pasó treinta días en Gádira22 y observó las puestas. Artemidoro afirma que el Sol se pone con cien veces su tamaño y que la noche sobreviene al instante. Ahora bien, que él viera esto personalmente en el Promontorio Sagrado no debemos admitirlo si atendemos a su propia declaración, puesto que dijo que de noche nadie subía, de modo que tampoco podría nadie subir al ponerse el Sol, si es que realmente sorprende al punto la noche; pero tampoco hay que creer que lo viera en otro lugar de la costa oceánica, pues también Gádira está en el Océano y atestiguan en contra Posidonio y otros autores. 




       


      
6. SITUACIÓN DE LA BÉTICA 




       




      Del litoral que arranca del Promontorio Sagrado, una parte señala el comienzo del flanco occidental de Iberia hasta la desembocadura del río Tago y la otra el del flanco meridional hasta otro río, el Anas,23 con su desembocadura. Ambos vienen desde la zona de Levante, pero el primero va a dar directamente a occidente y es mucho mayor que el Anas, mientras que este se desvía en dirección sur, delimitando la tierra entre ríos que ocupan en su mayor parte celtas y algunos lusitanos deportados por los romanos de allende el Tago.24 En las regiones del interior viven carpetanos, oretanos y numerosos vetones.25 Ese país es moderadamente próspero, pero el que viene a continuación, situado al sureste, no permite hipérbole si se  lo compara con todo el mundo habitado, gracias a su fertilidad y a los bienes de la tierra y el mar. Esa región es la que recorre el río Betis,26 que tiene su nacimiento en los mismos parajes que el Anas y el Tago, y que por su tamaño se encuentra en medio de estos dos. Del mismo modo que el Anas, corre al principio en dirección oeste, volviéndose luego hacia el sur y desembocando en la misma costa que él. A la región la denominan Bética por el río y Turdetania por sus habitantes, y a los que en ella viven los llaman turdetanos y túrdulos, que unos creen que son los mismos y otros que son distintos, y entre los últimos se cuenta Polibio,27 que dice que los túrdulos son vecinos de los turdetanos por la parte norte; pero actualmente no parece haber entre ellos ninguna separación. Estos son los tenidos por más cultos de entre los iberos, puesto que no solo utilizan escritura, sino que de sus antiguos recuerdos tienen también crónicas históricas, poemas y leyes versificadas de seis mil años,28 según dicen. También los otros pueblos iberos utilizan escritura, cuyos caracteres no son uniformes, como tampoco es una la lengua.29 Esta región de más acá del Anas se extiende en dirección este hasta Oretania y en dirección sur hasta la costa comprendida entre la desembocadura del Anas y las Columnas. Acerca de ella, así como sobre las tierras vecinas, es preciso tratar más por extenso todo aquello encaminado a dar a conocer la bondad natural y la riqueza de los lugares. 




       


      
7. LA ZONA DEL ESTRECHO 




       




      Desde esta costa en la que desembocan el Betis y el Anas y  desde los confines de Maurusia hacia el interior, el mar Atlántico penetra y configura el estrecho de las Columnas, por el que el mar Interior se une con el Exterior. Hay allí un monte que pertenece a los iberos llamados bastetanos,30 a los que también denominan bástulos, el Calpe,31 no muy grande si se atiende a su perímetro, pero tan alto y escarpado que de lejos parece como una isla. Para los que navegan desde el mar Nuestro hacia el mar Exterior queda este por consiguiente a la derecha, y junto a él, a cuarenta estadios, se encuentra la ciudad de Calpe,32 antigua y digna de mención, que fue en tiempos puerto marítimo de los iberos. Algunos sostienen que también ella fue fundada por Heracles, entre los cuales se cuenta Timóstenes,33 quien afirma que antiguamente incluso tenía por nombre Heraclea y que mostraba una gran muralla y dársenas. 
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